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APUNTES HISTORICOS. 

Í¡Í)|§REO prestar un servicio á la verdad histórica 
H & p de mi país, haciendo el relato de los hechos en 
que fui testigo ó actor, durante la revolución última-
Generalinente sucesos importantes quedan envueltos 
en la oscuridad de los tiempos por falta de narradores, 
y es el motivo porque aparecen con frecuencia repu-
taciones usurpadas, ó se desnaturaliza con el trascur-
so de los años, la exactitud de los acontecimientos. Es-
tas consideraciones me han impulsado á escribir estos 
apuntes, que acaso podrán servir de algo mas tarde á 
los hombres ilustrados que se ocupen de escribir la 
historia de México. Cpn ese fin, he procurado revestir-
me de toda la serenidad de un narrador imparcial pa 
ra que nunca llegue á tachárseme de falso ó de apa-
sionado. Mi lenguage, pues, destituido de toda cultura 
y de toda elegancia, no tendrá mas mérito que el de la 
sinceridad, 
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Sofocada la revolución que estalló el año de 1870 
en los Estados de San Luis y Zacatecas, por causas que 
son bien conocidas á la nación entera, el pueblo mexi-
cano esperó verse libre de la^administración despótica 
qué lo regía, en las .nuevas elecciones de presidente y 
ótrosTuneíonarios que entonces estaban próximas; pe-
ro muy pronto quedó desvanecida esta esperanza, 
cuando se vió que el cobecho y el soborno estaban con-
virtiendo en un fraude la pureza del sufragio. Enton-
ces no quedó otro camino abierto á las aspiraciones 
públicas que el derecho de insurrección, derecho que 
no puede negarse á los pueblos cuando son oprimidos y 
cuando no les queda recurso alguno legal, para librar-
se de la opresion. 

La revolución moral estaba ya hecha desde que la 
prensa independiente, dió cuenta con los inumerables 
abusos que se cofnetieron por el elemento oficial para 
asegurar la reelección de 1). Benito Juárez, y solo fal-
taba que los caudillos comprometidos para obrar en 
el terreno de las armas, dieran la señal convenida pa-
ra, que comenzara la lucha con el poder militar del go-
bierno, lucha que de tiempo atrás se estaba esperando, 
y para la cual ambos contendientes estuvieron acumu-
lando en silencio'sus elementos. 

La corrupción que habia estendido su pérfido influ-
jo en las regiones del poder general, se habia estendi-
do á los gobiernos locales,. tomando un desarrollo que 
verdadera mente espantaba: 

Hé aquí lo que pasaba en esas circunstancias en el 
Estado de líuevo León. 

El Gral. Treviño habia renuuciado oficialmente su 

candidatura; pero muy pronto se vió que esto era una 
farsa ridicula, y que sus partidarios trabajaban mas 
que nunca por su reelección: esto y el escamoteo prac-
ticado por sus diputados favoritos en el cómputo de 
los votos emitidos, dió á conocer claramente los torpes 
manejos de Treviño. Si la renuucia de su candidatura 
hubiera sido leal y franca, habría también renunciado 
su nombramiento. 

Verificadas las elecciones de gobernador bajo auspi-
cios que nada favorable ofrecían al ejercicio del voto 
Ubre, una mayoría de la legislatura, ignorante ó ga-
nada por el ejecutivo, hacia la declaración de que la 
mayoría absoluta de 21000 votos, eran 5000 y pico 
que habia obtenido el General D. Gerónimo Treviño. 

Once mil que se dieron al Sr. Lic. D. Simón de la 
Garza y Meló, fueron declarados nulos, los 10000 res-
tantes se repartieron entre varios, y de estos se decla-
ró que 5000 y pico, ¡formaban la mayoría absoluta! 
Se imponía como gobernador á Treviño contra la vo-
luntad de mas de 11000 votantes que formaban la 
verdadera mayoría absoluta, ¡escándalo afrentoso para 
sus autores! 

Ante semejante golpe de audacia y de desvergüen-
za, el Estado se conmovió, y en un instante se hubie-
ra lanzado del poder al General Treviño en medio del 
ridículo: todo estaba preparado para ello; pero en esos 
momentos se presentaron los comisionados del Sr. Ge-
neral D. Porfirio Diaz, llevando por objeto impedir que 
un movimiento local estallara y hacer que se amalgama-
ran los elementos todos del Estado, para concurrir ála 
lucha general y ya fué indispensable ceder ante esas 



elevadas consideraciones. Así fué como el General D. 
Pedro Martínez y otros gefes, hicieron abstracción de la 
cuestión local, deponiendo sus iras ante la magestad 
de otra causa que iba á producir la regeneración de la 
República. 

Por lo que respecta á Treviño, se encontraba en la 
alternativa de caer entre la rechifla de todo el Estado, 
ó aceptar la revolución para desempeñar en ella un pa-
pel importante, que podría abrirle paso á la Presiden-
cia de la República, según el sentir de sus pocos adula-
dores. La elección no pudo ser dudosa: se decidió á ser 
revolucionario, aunque manifestando desde sus prime-
Tos pasos, tibieza, vacilación y miedo. 

El General Treviño hizo pues su pronunciamiento el 
27 de Setiembre de 1871, pero lo verificó de la mane-
ra mas torpe. 

Las oficinas federales tenían suficientes fondos, y los 
empleados se burlaban de Treviño ocultándolos, y es-
capándose ellos; Coahuila estaba enteramente despre-
venido y no se tuvo la precaución de apoderarse de su 
capital, única que defendía á Cepeda su gobernador, 
pudiendo haberlo hecho fácilmente. 

N o había tropas ni se había tenido cuidado de hacer 
un llamamiento al patriotismo de los pueblos. 

No había pertrechos de guerra, ni se pensaba en ad-
quirirlos. 

No se tuvo siquiera el cuidado de cortar el alambre 
telegráfico, y el ministro de la guerra tuvo el mismo 
día la noticia del pronunciamiento. 

Entonces se apresuraron las marchas del Gral. D. 
Florentino Carrillo, que avanzaba al frente de una fuer-

te columna, con la cual sobraba pira sofocar la nacien-
te revolución. 

Entonces los Generales Treviño y Martínez acorda-
ron redoblar sus esfuerzos para ver si era posible batir 
esas fuerzas en el camino, y fijaron el día en que de-
bían hacerlo combinando sus movimientos. 

El activo Gral. Martínez con las pocas fuerzas que 
tenia disponibles, se movió rápidamente de Galeana, y 
marchando día y noche, logró colocarse oportunamen-
te entre la plaza del Saltillo, y el enemigo que avanza-
ba en número de 700 infantes y 150 caballos. El Gral. 
Martínez, á pesar de su actividad, no pudo presentar 
en el lugar del combate mas que 200 hombres escasos; 
(el Gral. Hernández con otros 150 le seguía á una 
jornada y no pudo tomar parte en él,) pero contaba 
con que el Gral. Treviño atacaría al enemigo por un 
flanco, y no vaciló en provocar una lucha que era com-
pletamente desigual. 

En efecto, se empeñó el combate, lográndose desor-
ganizar á La columna enemiga: cien dragones mas lan-
zados en ese instante hubieran consumado lá derrota; 
pero nadie se presentó á auxiliarnos en momentos tan 
solemnes, y solo observamos en todo ese tiempo, que 
á la izquierda nuestra y detrás de unas lomas se encon-
traban grupos de gente armada, con los cuales creía-
mos se nos quería formar una emboscada, pues no po-
díamos creer que siendo fuerzas nuestras permanecie-
ran en tal impasibilidad. Estuvimos en un error. Era 
el Gral. Treviño en persona, al frente de 200 caballos 
de carga que alH se encontraba, presenciando fríamen-
te el combate, sin que despues haya esplicado los m o -



tivos que tuvo para no tomar en él parte alguna. ¿Nos 
creía tiún sus enemigos y deseaba que fuéramos des-
truidos? ¿qué se propuso? no lo he sabido jamás. 

Al fin despues de tres horas de nutrido fuego, de 
A-arias cargas sin resultado, fué herido e-1 General 
Martínez, y nuestras fuerzas dejaron el camino libre al 
enemigo que aprovechó en el acto la coyuntura, sin 
intentar nada contra nosotros. 

El punto donde tuvo lugar este combate el día 4 de 
Octubre, tiene por nombre, La Encantada. Las pérdi-
das de uno y otro lado fueron de poca consideración. 

, Herido el Gral. Martínez, se me encomendó el man-
J dode las fuerzas, y recibí órden de marchar con ellaTá 

§an Gregorio, para incorporarme al cuartel general del 
Sr. Treviño, quien iba á emprender operaciones sobre 
la plaza del Saltillo. Me puse en marcha en efecto, y 
el día 10 fui situado en el rancho de Ojuelos, distante 
tres leguas del Cuartel general, y ouatro del Saltillo. 

El dia 14 el General en gefe mandó mover todas las 
fuerzas para atacar la plaza, y al abocarme con él me 
manifestó que tenia inteligencias dentro de ella, pero 
no me mostró los elementos necesarios para su ataque, 
ni siquiera el plano de la ciudad que iba á ser atacada, 
ni menos demostraba tener eonocimieíito de cual era la 
línea de defensa del enemigo: era pues preciso marchar 
al aeaso. No obstante todo esto, nos aproximamos y á 
las tres de la tarde se rompieron los fuegos: mas jcual 
fué nuestra sorpresa al ver que la artillería de monta-
ña, sistema antiguo que había en la plaza, tenia mas 
alcance que la rayada de batalla nuestra! No era esto • 
todo, los cañones de montaña nuestros, arrojaban los 

proyectiles á seis ú ocho varas de distancia sola-
mente, hiriendo al estallar á nuestros propios solda-
dos en Tez de hacer algún mal al enemigo. ¿Qué fué 
lo (juehuho en estol ¡Ignorancia! decían unos, ¡Trai-
ción; clamaban otros. Lo cierto es que la pólvora ha-
bía sido construida en Monterey, que no había sido 
probada, que tenia pésima calidad y que no se hicie-
ron las averiguaciones que el caso demandaba para 
descubrirse la verdad. 

Agreguemos á este fracaso la circunstancia de que 
una hora despues de comenzado el fuego ya no ha-
bía, parque de fusil y se comprenderá lo difícil de 
nuestra s i t u a c i ó n . . . . Teniamosque escoger eutre el 
ridículo de una retirada, ó la derrota, pues ya no nos 
quedaba mas parque que el poco que tenían en las 
cartucheras dos cuerpos que no habían tomado par-
te en la acción. Esperamos que vinieran las sombras 
de la noche y sin que las inteligencias con la plaza 
llegaran á manifestarse, fué preciso retirarnos. 

Al dia siguiente el general Treviño se volvía á 
sus antiguas posiciones, y yo emprendía mi marcha 
para Galeana con el fin de aumentar la fuerza y es-
tar listo para emprender nuevas operaciones. Recibí 
despues órden del General Martínez para que me si-
tuara en la Hacienda de Potosí. 

Inteligencias aun con la plaza del Saltillo, según 
dijo el General en Gefe, lo impulsaron á emprender 
otro ataque y me ordenó que marchara á ese punto. 
A una jornada de distancia me sucedió una cosa cu-
riosa: recibí dos órdenes, escritas ambas, completa-
mente contradictorias. En una se me ordenaba por 



el General Martínez que hiciera jornada á la Haci-
enda del Huacliichile: en la otra el General Treviño 
me prevenía que ese mismo dia estuviera en Palomas 
para operar al dia siguiente sobre el Saltillo, forzan-
do la jornada si era preciso. Me pareció que debia 
obedecer esta última, como mas apremiante y de mayor 
responsabilidad, dando cuenta al Gral. Martínez, quien 
venia ya en marcha de Galeana urgido por Treviño, 
sin esperar á que su herida cicatrizara. El objeto con 
que se llamaba al General Martínez era con el de en-
comendarle una columna de infantería y caballería pa-
ra atacar á Guichioni que con 300 caballos y tres pie-
zas de artillería se dirijia al Saltillo en auxilio de la 
plaza. Con aquel fin también, el General Treviño des-

/ \ tacó al coronel Challes con 200 dragones que debían 
incorporarse í mis fuerzas y obrar á las órdenes del 
General Martínez. Es decir, el General en gefe el mis-
mo dia y casi á la misma hora habia dispuesto que mi 
columna avanzara sobre el Saltillo y que retrocediera 
para que el General Martínez atacara con ella á Gui-
ehioni. ¿No era esto meter la confusion entre nosotros 
mismos? Pues hubo mas: el coronel Charles y yo es-
tuvimos á punto de rompernos el friego, porque no se 
nos dió aviso de que teníamos que encontrarnos y por 
de pronto nos creímos fuerzas enemigas. 

La noticia de la aproximación de Guichioni era fal-
sa, y no teniendo objeto la órden relativa, pudimos ve-
rificar nuestra marcha á Palomas, rindiendo la jornada 
á las once de la noche, á donde dos ó tres horas des-
pues llegó también el general Martínez con el Lic. Ire-
neo Paz y otras personas, lo cual contribuyó á que e' 

ataque quedase diferido para cuando se acumularan los 
elementos indispensables. 

En pocos dias se reunieron mas fuerzas, y la asidui-
dad del general Martínez que habia establecido en Ga-
leana una pequeña Maestranza, nos proporcionó un 
poco mas de parque, al menos para acudir á cualquiera 
emergencia. 

En este tiempo, Cortina, General del gobierno, inva-
día el Estado de Nuevo León, y esto nos obligó á reti-
rarnos por segunda vez de la plaza del Saltillo, para 
que Treviño con algunas fuerzas de caballería, pudiera 
desprenderse en su persecución. 

El General Quiroga, que estaba de acuerdo con nos-
o tros "en el movimiento local contra Treviño, permane-
cía en Laredo (Texas) en la inacción, porque entre ¿' 
y Treviño e x i s t i a una enemistad mortal. Este habia 
dicho en un documento oficial que aqneLeia Jadean, 
incendiario, asesino y dos veces traidor. No obstante 
eso, varios amigos hicimos esfuerzos porque desapare-
cieran tales divisiones, y al fin logramos que Quiroga 
fuera autorizado para venirse de este lado del rio á or-
ganizar fuerzas. El se prestó de buena voluntad y des" 
de luego contribuyó con buen armamento y parque 
que tenia en depósito. 

El General Quiroga no solo se ocupó de organizar 
fuerzas violentamente, sino que empleando su ascen-
diente sobre Cortina, arregló con él que mantuviera 
cierta neutralidad mientras se ocupaba el Saltillo y que 
una vez verificado este hecho, él también tomaría par-
te en la revolución. 

En estos dias hubo un descuido lamentable: se dejó 



que Guichioni entrara al Saltillo con su fuerza, sin em-
bargo de que el General Martínez y yo hicimos gran-
des esfuerzos con Treviño, aunque en rano, á fin de 
que nos diera una columna para batir con buen éxito 
á un enemigo desmoralizado, que hacia marchas ocul-
tas para no encontrarse con nosotros. 

Poco despues nos acercamos al Saltillo y estableci-
mos el sitio de una manera formal. El General Trevi-
ño puso su cuartel general fuera de los tiros de la piar 
za, y los Generales Martínez, Naranjo y yo, fuimos 
encargados de formar la línea de circunvalación. 

La lección que habíamos recibido el 14 de Octubre 
no produjo fruto alguno, pues nos encontramos otra 
vez con la mala calidad de la pólvora, y con tal escasez 
de parque, que llegamos á estar tres dias sin un solo 
cartucho. Por otra parte, el General en gefe, esto es, 
el que era reconocido como tal por el momento, el Ge-
neral Treviño, estaba entregado generalmente al sue-
ño ó á las libacionesdel Champagne, y esto no era de 
seguro el medio de impulsar las operaciones de un sitio 
que se iba ya eternizando. 

Por fin llegó á reforzarnos el general Quiroga con su 
brigada, y con esto formábamos cerca de 3,000 hom-
bres contra 2,000 y tantos que defendían la plaza. No 
podíamos ya disponer de mas elementos ni perder el 
tiempo en estériles combates que aisladamente te-
nían lugar todos los dias; pero aguijoneado el general 
Treviño por todos los gefes, dispuso que se atacase por 
el general Quiroga el fuerte llamado de los America-
nos, el cual débilmente defendido por guardias nacio-
nales, fué tomado al amanecer del 4 de Diciembre. En-

tonces, aprovechando el momento oportuno, avancé mi 
línea, contra órden expresa del general en gefe, que no 
parecía sino que quería prolongar esa situación indefi-
nidamente- El enemigo entonces cargó todas sus re-
servas sobre las posiciones que le habia quitado, pero 
logré rechazarlo, haciéndole mas de 200 prisioneros y 
quitándole unapieza de artillería, quedando ademas cor-
tada por completo su línea de defensa. Hubo comba-
tes terribles dentro de las manzanas y casas que nos 
disputábamos, y pérdidas considerables de una y otra 
parte, pero aunque mis fuerzas estaban diezmadas que-
daron dueñas de las posiciones tomadas, sin que las re-
servas del enemigo las hicieran retroceder nn palmo de 
terreno. 

En estas operaciones se habia perdido toda la maña-
na. El general Quiroga, con lo mejor de nuestra in-
fantería, habia permanecido en el fuerte de los Ameri-
canos sin órden de avanzar: el enemigo estaba desmo-
ralizado enteramente, no faltaba mas sino que el gene-
ral en gefe ordenara la ocupacion de la plaza. 

A las dos de la tarde, y cuando las fuerzas á mis in-
mediatas órdenes se encontraban reorganizadas para 
emprender nueva carga, el general Martínez mandó 
varios ayudantes al cuartel general participándolo que 
sucedía. Los ayudantes volvieron diciendo que el ge 
neral en gefe dormía. Entonces se le mandó una carta 
llamándolo á la línea para que palpara el desórden del , 
enemigo, con instrucciones de que se le despertara por | 
exigirlo el servicio. En efecto, se le despertó y acudió 
a! llamamiento que se le hacia, pero dijo que no te-
niendo va parque de cañón, no podia continuar el ata-



que, y ordenó se tocara parlamento para intimar ren-
dición á la plaza. Por casualidad, en ese instante los 
sitiados se anticipaban á dar el toque que fué en el 
acto contestado por nuestros clarines, y en seguida se 
me presentó el teniente coronel S. Rivera como envia-
do del general Canillo, siguiendo despues el convenio 
que nos puso en posesion de la plaza el siguiente dia. 
Así fué como los sitiados tuvieron tiempo de ocultar 
sus mejores armas, y el general j naris ta Zepeda de lle-
varse mas de 200 caballos casi á nuestra vista. 

En el tiempo que habían durado las operaciones del 
Saltillo, habían tenido lugar acontecimientos de impor-
tancia. El C. coronel Ignacio Martínez se había pro-
nunciado en Charcas y se le habían unido como 600 
hombres del gobierno; el C. general Donato Guerra 
babia derrotado en Avilés, Estado de Durango, al ge-
neral juarista Tolentino, y el C. general Porfirio Díaz 
babia desnudado su espada en Oaxaca. Fuera de esto, 
habian estallado movimientos de mas ó menos impor-
tancia en Jalisco, Sinaloa, Michoacan, Yeracruz, Pue-
bla, etc., etc. Todo esto tenia absorvida la atención del 
gobierno, dejando la plaza de San Luis Potosí casi sola. 
Con la ocupacion del Saltillo quedaba aquella plaza 
materialmente en nuestro poder, con solo que el gene-
ral Treviño hubiera mandado luego una expedición (\ 
las órdenes de cualquier gefe. 

Lejos de eso, perdimos quince días en el Saltillo sin 
hacer absolutamente nada. 

El general Martínez, por deferencia, y mas que todo, 
por no poner estorbos á las operaciones militares, con-
sintió en adherir las fuerzas que él habia organizado, 

equipado y armado, á las que se llamaban Ejército del 
Norte, mandadas por Treviño, y recibiendo aquellas el 
nombre de.1? división. La 2? fué mandada por Naranjo, 
y se formaron, ademas, otras brigadas independientes 
mandadas por Quiroga, Falcon y Laing, perdiéndose eJ 
tiempo en hacer estas denominaciones. 

Por fin salió del Saltillo la 1? división del Ejército 
del Norte, compuesta de 800 hombres de las tres ar-
mas, la cual se puso á mis órdenes accidentalmente 
por ausencia del general Martínez. Y á la verdad que 
hubiera bastado esta fuerza para tomar á San Luis, si 
hubiera ido municionada; pero por todos elementos de 
guena llevaba 8,000 tiros de fusil y veinte de cañón.... 
¿Era posible atacar plaza alguna con semejantes per-
trechos? 

Cuando llegué con la división á Matehuala, ya se 
encontraba en ese punto el general Martínez con la 
brigada de San Luis que se formó con las fuerzas de 
este Estado. En el acto tomó el mando de toda la co-
lumna y se estableció fábrica de pólvora, fundición, 
etc., etc, con el fin de proporcionarnos los elementos de 
guerra que el general Treviño nos negaba y estar lis-
tos cuanto antes para entrar en campaña; pero por mas 
actividad que se desplegara, el gobierno general tenia 
elementos sobrados, puso su atención en la defensa de 
San Luis y en poco tiempo se tuvieron aprestos de re-
sistencia formidables. Se fortificó la plaza, se abaste-
ció de provisiones de boca y guerra y se pusieron 3,000 
hombres sobre las armas jqué podíamos hacer 
con nuestra columna por mas que tuviéramos fé en su 
arrojo y en su disciplina? 



El coronel Narvaez se habia sublevado desde hacia 
tiempo en los distritos de Oriente de San Luis, pero sin 
mezclarse de una manera clara en la cuestión general, 
trataba de erigir un nuevo Estado llamado de Mocte-
zuma: á esto tendian sus esfuerzos y manifestaba que 
obedecería solo al general Treviño. Este, por su parte, 
lo estaba auxiliando de una manera resuelta, mandán-
dole artillería, parque y fusiles, con el torcido fin de 
establecer en San Luis un poder que hiciera contrape-
sa á la 1 £ división. Fortificando esa mira innoble, sin 
dar aviso al general Martínez, mandó ai Sr. Lic. D. 
Carlos Diez Gutiérrez de gobernador y comandante 
militar de San Luis. Esto entorpecía visiblemente las 
operaciones militares, y los gefes y oficiales represen-
tamos respetuosamente al general en gefe, manifes 
tíndole los graves inconvenientes que resultaban con 
esos manejos solapados que solo tendian á desunirnos. 

Nuestro razonamiento fué tan severo y tan eonclu-
yente, encareciendo lo antipolítico que era ocuparse de 
esto en tales circunstancias, agregando el que nadie 
tenia derecho para dar un paso semejante, que nunca 
llegaron á tener contestación nuestras observaciones y 
que el mismo Diez Gutierrez empeñó su palabra de 
hacer renuncia de su encargo. 

Fuera de todo esto, el general Treviño permanecía 
en una inacción desesperante. EL telégrafo le llevaba 
todos los dias mensajes, manifestándole la situación é 
instándole á que se moviera, sin que se obtuviera mas 
contestación que un silencio absoluto. En cambio, 
cuantos venían de Monterey nos referían que Treviño 

estaba entregado á vanos placeres y á entretenimien-
tos pueriles. 

En esos dias una fuerza enemiga se situó en la ha-
cienda de Bocas al mando de Guichioni, que despues 
de la capitulación del Saltillo estaba sirviendo al go-
bierno, y bastó que las guerrillas la hostilizaran para 
que se desbandara casi por completo. Entonces se man-
dó al general V. Zepeda con nuevas fuerzas mejor or-
ganizadas. Esto era provocarnos á un combate y el 
general Martínez con su acostumbrada actividad, se 
propuso dar un golpe al enemigo; pero necesitaba el 
concurso de Narvaez para obtener un triunfo seguro y 
se puso en contacto con este gefé, quien le manifestó 
la mejor disposición, pero á la vez le mandó a! coronel 
Martel para que le explicara de su parte que tenia ins-
trucciones del general Treviño para no entrar en mc-
vimientos combinados con la división que mandaba 
Martínez. 

No osbtante, se hizo el movimiento proyectado para 
atacar á Zepeda, contando Con la promesa de los Sres. 
D. Juan M. Silva, D. Benigno Arriaga, y Lic. Carlos 
Diez Gutierrez, que habían ido á ver á Narvaez para 
interponer su influencia con él, y decidirlo á prestar su 
concurso. Lo único que se queria de éste, era que cu 
una hora dada, cortera la retirada al enemigo. Pues, 
ni esto se pudo conseguir. 

Nos encontrábamos en esta inmovilidad desesperan-
te, olvidados completamente del general Tpeviño, cuan-
do se recibió una invitación del general Donato Guer-
ra para atacar en combinación al general juarista Neri 
que ocupaba con 3,000 hombres la plaza de Zacate-



cas; pero surgía para esto la dificultad de que no te-
níamos órdenes para nada de aquel que reconocíamos 
como general en gefe. Entonces, con el carácter que 
yo tenía de segundo en gefe de la división, promoví 
una junta de gefes y oficiales, y habiéndoles manifes-
tado lo que pasaba, convenimos todos en firmar el 
documento, que para salvar la situación puso en mar-
nos de Martínez el mando en gefe de estas fuerzas. (1) 

El general Martínez aceptó este nombramiento que 
emanaba del voto libre de sus subalternos, y que por 
lo mismo, reconocía un origen menos bastardo que el del 
general Treviño, el cual por sí y ante sí, se había de-
nominado gefe del ejército del Norte, con falcultades 
que no tenia ni el mismo caudillo de la revolución. Es-
to dió márjen á que se le supusieran tendencias á ocupar 
un puesto bastante elevado, pues ya se le veía nom-
brar gobernadores á los Estados y autoridades federa-
les, ó ya formulaba pomposos decretos, cerrando algu-
nos puertos de la República al comercio de altura y 
cabotaje. Ningún gefe se atrevió á tanto durante la 
revolución. 

Llamaba la atención otra particularidad insignifi-
cante en la apariencia, pero que no dejaba de imprimir 
carácter al general en gefe del ejército del Norte. Ya 
no firmaba él sus notas oficiales, sino sus secretarios 
de hacienda y guerra, cuyos puestos estaban encomen-
dados á los Sres. Lic. Villareal y Dr. M. Fernandez. 

Una vez libre el general Martínez de las trabas que 
lo encadenaban, pudo dar seguridades al general D. 

i Véase al fin, el documento número i . 

Guerra,- de que concurriría con él á las Operaciones de 
Zacatecas, y con el fin de hacérselo saber, se puso en 
marcha desde luego el Sr. D. ;Trínldad Garcíii; en se-
guida hicimos nuestro movimiento, ocultándolo perfec-
tamente al enemigo, lo cual se consiguió dejando una 
fuerza de caballería que lo siguiera hostilizando. 

Sobre la marcha, se nos incorporó el general García 
de la Cadena con sus fuerzas, y cuando llegamos al 
Bordo distante como ocho leguas de Zacatecas, recibió 
el general el aviso de que Neri empezaba á batirse con 
el general D. Guerra en Mata-pulgas, como á tres ó 
cuatro leguas de nosotros. En el acto, se organizó una 
columna de caballería á las órdenes del general D. Tri-
nidad García de la Cadena, la cual salió violentamente, 
y en seguida, el resto de la División organizada en co-
lumnas de ataque. 

Casi toda nuestra marcha la hicimos al paso veloz, 
lo cual nos permitió llegar oportunamente para impe-
dir que el general Guerra fuera derrotado. 

Cuando se escribió el parte de esa jornada, se come-
tió un error ó una inconsecuencia, estimando en poco 
el auxilo prestado por la División del Centro, porque 
no es cierto que la columna de caballería hubiera lle-
gado cuando ya estaba todo concluido, ni es cierto que 
el combate se hubiera decidido á favor del general 
Guerra por sus solos esfuerzos: e n l u c e s nada pudo 
aclararse, porque los que estaban al Unto de todo, no 
querían herir susceptibilidades, pero ahora se puede 
decir la verdad desnuda. 

El general García de la Cadena, que tuvo la abnega-
ción de ponerse á las órdenes del general Guerra, olvi-



dando que éste habia mandado fusilar á su beruano eu 
la revolución pasada, contribuyó mucho al triunfo obte-
nido en Mata-pulgas. La victoria estaba aún indecisa» 
cuando se presentó con su columna de caballería el ge-
neral García de la Cadena, cargando al enemigo por su 
derecha. Inmediatamente éste formó cuadro con sus 
cuerpos de infantería á la falda de un cerro, mas enton-
ces se apercibió también de que el ejército del Centro, 
avanzaba por la llanura, encontrándose ya á tiro de 
cañón y ésto, como era natural, desmoralizó á la tropa 
é hizo que se desbandara. Así fué como el gene 
ral Guerra vió en un momento que su derrota se-
convertía en una victoria expléndida. No hay, pues, 
justicia en atribuir toda la gloria de esa jornada al ge-
neral Guerra, sin hacer mención del ejército del Centro 
ai menos en oscurecer la parte eficacísima que tuvo 
en el combate el general García de la Cadena con las 
fuerzas del Estado. 

Ocupado Zacatecas, los gefes juaristas Corella y 
•Sanchez Ochoa, que iban en auxilio de la plaza, cou-
tramarcharon violentamente con sus fuerzas desmora-
lizadas. Entonces era oportuno avanzar sobre Guana-
juato, cuya guardia nacional estaba indecisa sobre si 
abrazaría ó no la causa de la revolución, por lo menos, 
así se comprendía por las negociaciones que entabló el 
gobernador con el general Guerra por medio de su co-
misionado el Lic. D. Alfonso L. Jones. La ocupacion 
de Guanajuato era un golpe decisivo, era nada menos 
que el triunfo de la revolución, porque era un hecho 
que 'el general Antillon no poma aun sus fuerzas á 
disposición del gobierno, y era también un hecho que 

habia entablado negociaciones con los gefes de la revo-
lución, de suerte que lo natural era, que avanzando 
nosotros, se pusiera de nuestra parte; pero aun en el 
caso que le faltara esa resolución, nosotros podíamos 
llegar á tiempo, para apoderarnos de sus elementos de 
guerra, ó para destruirlos. Contaba para ésto el ge-
neral Martínez con 3,000 hombres bien equipados. 
Dueños así de Guanajuato, el general Bocha habría 
tenido que retroceder antes de llegar á Querétaro: nos-
otros quedábamos apoderados de la situación. 

El Lic. Paz y yo, hicimos tenaces instancias para 
que se llevara á cabo este pensamiento con la pronti-
tud que se necesitaba, y al fin logramos ser escuchados 
y atendidos. 

El ejército del Centro, salió de Zacatecas ámis inme. 
diatas órdenes con dirección á Guanajuato. El general 
Martínez iba á permanecer aun en aquella plaza arre-
glando la cuestión de recursos. Estos escaseaban ya, 
porque habia tenido qae desprenderse de 15,000 pesos 
enviados al conerel Canales, gobernador de Tamauli-
pas, para hacer su movimiento en ese Estado. Esta can-
tidad fué enviada en dos partidas: ima de § 5,000 de 
Matehuala con el coronel Soto enviado de Canales, y 1a 
otra de 10,000 pesos de Zacatecas por conducto de D. 
Miguel Martínez de Monterey. 

La marcha, como llevo dicho, la hice con rumbo á 
Guanajuato, pero sorprendido, leí al llegar á la segunda 
jornada una órden del general Martiuez, en que se me 
prevenía que cambiara de dirección hácia San Luis-
Cuando en el Carro me inpuse de las causas que moti-
vaban este cambio, no dejó de abatirme el desaliento. 



Hé aquí lo que pasaba: 
Había, urf comandan te Pimentel, situado en Salinas 

del Peñón por el general Martinez, con objeto de vigi-
lar los movimientos del enemigo. Este oficial que no se 
distinguía nunca, ni por su valor, ni por su sinceridad, 
fué el que trastornó todas las operaciones del ejército 
del Centro. El se echó sobre sí una responsabilidad inau-
dita, dando pai te al general Martinez de que la plaza 
de S. Luis había sido>bandonada por el general Core-
Ha. Desde ese momento, el general Martínez olvidó, 
los grandes intereses que abarcaba nuestro movimiento 
sobre Guanajuato, y ya no pensó mas que en apo-
derarse de San Luis. Esta plaza era para él, para 
Treviüo y para Narvaez, como la manzana de la dis-
cordia. Era preciso no dejarse arrebatar esa prenda. 
Evacuada la plaza, Narvaez que no hacia otro cosa que 
estarse á la capa en el distrito de Rio Verde, se apo-
deraría de seguro de una presa fácil. Esto no podia 
consentirlo Martinez, porque no convenia á sus intere-
ses particulares que Treviüo ó alguno de los suyos se 
apoderara de San Luis. 

Estos celos deplorable s, estas ambiciones bastardas 
fueron la quisa muchas veces de que se cometieran las 
mas grandes aberraciones, los errores mas crasos. 

En vano el Lic. Paz y yo, nos afanamos en desva-
necer éstas sombras que oscurecían el porvenir de la 
revolución, en vano nos esforzamos en demostrar que 
ocupado Guanajuato tenedriamos elementos para des-
truir de un solo golpe el gobierno de Juarez; en vano 
asegurábamos que nuestra presencia allí, deoidiria á 
Antülon á darnos sus tropas; en vano fué todo; el ge-

neral Martínez no tenia delante de sus ojos mas que 
al fantasma siniestro de Treviño, ni podia pensar en 
otra cosa que en la ocupacion de San Luis Potosí. 

Resultó lo que habíamos previsto: la noticia tras-
mitida por el oficial Pimentel sobre desocupación de 
la plaza, era absolutamente falsa: lejos de eso, se esta-
ban haciendo en ella nuevos preparativos de defensa. 
Entonces tuvimos que detenernos á diez y ocho leguas 
de distancia, y allí permanecimos nueve dias esperando 
á que los generales Treviño y D. Guerra se movieran 
con sus respectivas fuerzas para acordar las operacio-
nes militares que debían practicarse una vez que estu-
vieran reunidos en uuo los tres cuerpos de ejército. 

En estas circunstancias y cuando iba á surgir la di-
ficultad de nombrar un general en gefe, apareció el 
Sr. Lic. D. Justo Benitez. Se decía que llegaba ple-
namente autorizado por el general Díaz para zanjar 
dificultades y dar organización al ejército; pero proba-
blemente no exhibió credencial alguna, porque su es-
tancia entre nosotros siguió enteramente desaperci-
bida. 

Desengañados de que el autor del manifisto de la 
Noria no nos sacaba de dificultades, se convino en 
nombrar por nosotros mismos el que habia de mandar-
nos como general en gefe, y todos nos fijamos en el 
general Donato Guerra, pues aunque no nos eran del 
todo conocidas sus dotes militares, teníamos al menos 
la conciencia de que era el mas á apropósito en esas 
circunstancias por hallarse ageno á las disenciones que 
dividían á Treviño y Martínez, porque estábamos se-
guros de que en todo caso seria mejor que aquel, y 



porque lo encontrábamos animado de buena fé, de ab-
negación y de patriotismo. 

El nombramiento referido debia hacerse, como era 
natural, en junta de gefes: pero la modestia del general 
Guerra lo dispuso de otro modo, sin duda para eludir 
el bochorno de verse sobrepuesto á Treviño. También 
la humildad excesiva suele dar funestos resultados. 

D e esta manera pasaron las cosas. 
Los tres generales que mandaban en gefe sus res-

pectivas fuerzas, se reunieron en Salinas del Peñón 
llevando sus secretarios. El generel Guerra, invitó á 
éstos á pasar á una pieza, y allí les manifestó que 
ellos iban á hacer el nombramiento de general en 
gefe: que por lo que á él tocaba quería que mandara 
Treviño, que con ese fin lo había llamado, y que por 
nada aceptaría él el nombramiento, estando allí Tre-
viño que era el que entre los generales presentes tenia 
mas prestijio. 

Ante esta peroración, los secretarios juzgaron que 
el nombramiento estaba hecho de antemano por el ge-
neral Guerra y tuvieron que inclinarse ante semejante 
consideración. 

Lo que allí había pasado se difundió rápidamente 
por el campamento, produciendo un disgusto espanto-
so. Por una parte se veia que no eran los secretarios 
quienes mejor podían conocer las cualidades militares 
de los que mandaban, para resolver tan difícil cuestión; 
y por otra parte, se tenia la certidumbre que con Tre-
viño por gefe, nos esperaba la inacción, el hambre, la 
confusion y la derrota. Entonces hubo gefes que soli-
citaron su separación de las filas, y que solo por las 

circunstancias aceptaron la negativa que se les dió, 
pero en general, habíala mas grande repugnancia para 
militar á las órdenes de Treviño. Esto es, el ejército 
bábia perdido con este paso la mitad de su moral. 

Mientras nosotros nos ocupábamos de nombra-
mientos y otras cosas por el estilo, el general Rocha 
sm pérdida de tiempo avanzaba y se apoderaba de los 
elementos de Guanajuato, combinando sus movimientos 
con las fuerzas de San Luis al mando de Corrella, y 
con las de Lagos al mando de Sánchez Ochoa. 

Al tiempo que el ejército revolucionario ocupaba á 
Ojuelos, el general Rocha con sus principales fuerzas, 
con su artillería y trenes pesados, se situaba en San 
Felipe. Hasta ese momento todas las probabilidades 
de buen éxito estaban de parte de la revolución, que 
contaba eon mejores elementos y con un punto estra-
tégico como base de sus operaciones. 

Este punto 'era el mismo Ojuelos, que hasta para el 
general mas bizoño é inesperto, ofrecía las mejores ven-
tajas. 

El ejército t e n i a allí libres todos sus movimientos por 
llanuras y carreteras transitables en todos sentidos. Nos-
otros ocupábamos el estremo de un triángulo que se for-
maba con Rochay Corella situadosen S. Felipe y S. Luis 
con la circunstancia de que la línea recta entre estos úl-
timos, ámas de ser la mas larga, estaba embarazada pol-
la cuesta de San Bartolo, que entorpecía naturalmente 
sus movimientos. Es decir, nosotros podíamos ir hácia 
cualquiera de ellos sin darles tiempo á que se protegie-
ran, y es indudable que si lo hubiéramos hecho, decidién-
donos á batir á Rocha ó á Corella con todo nuestro ejér-



cito, como teníamos oportunidad de hacerlo, el triunfo 
hubiera sido tan seguro como fácil; pero se cometió la in-
creíble torpeza de permitir que esas fuerzas se reunie-
ran y se resolvió el mas absurdo de los absurdos: lan-
zar todo un ejército de 7000 hombres sobre el general 
Sánchez Ochoa que se encontraba en Lagos eon 800 
reclutas. Este, como era natural, se retiró á León, y 
Rocha aprovechándose de nuestro aturdimiento, mas 
que eso, de nuestra estupidez, nos tomó inmediatamen-
te la retaguardia, admirado seguro de la facilidad con 
que se le abria el camino de la victoria. 

Una retirada ai frente del enemigo, y una retirada 
como la que hicimos nosotros, despreciando las mejo-
res ventajas y ademas eu completo desórden, desmora-
liza á las tropas mejor disciplinadas, no ya á soldados 
nuevos como los nuestros, de suerte que nuestro mo-
vimiento se asemejaba á. una derrota; los carros de mu-
niciones, de v íveres y uno con dinero fueron abandona-
dos al enemigo que se envalentonaba cada vez mas con 
nuestros despojos. Las marchas nocturnas y prolonga-
das, huyendo siempre de un enemigo que no tenia su-
perioridad sobre nosotros, fatigaba horriblemente á la 
tropa é infundía el desaliento en la oficialidad. Pero á 
pesar del tenaz empeño que parecía emplearse en aca-
bar de esa manera con nuestro ejército, se realizó el 
fenómeno de que no hubiera deserción en el atropello 
y desórden de las marchas, de que el brío y la morali-
dad se conservaran y de que fuera generalmente desea-
do un choque con el enemigo. 

El general en gefe no quiso ó no supo tampoco sacai 
partido de estas circunstancias. 

Pasamos por Aguscalientes siempre en pos, según 
se decia, de un terreno á propósito para darse la ba-
talla. 

Al fin fuimos á detenernos en Zacatecas. Ya era 
tiempo: dos jornadas mas como las que habíamos hecho, 
hubieran acabado con el ejército sin necesidad de sos-
tener un combate. 

El que es muy escrupuloso para escoger, siempre 
acaba por elegir lo peor. Esto nos sucedió á nosotros, 
que abandonamos las llanuras donde podían maniobrar 
bien nuestros 3000 caballos, para ir á inutilizarlos en 
un terreno montañoso. 

Si lo que hicimos antes abandonando á Ojuelos pa-
recía ignorancia, lo que seguimos haciendo despues, era 
á los ojos de todos el colmo de las torpezas. 

Todavía se dijo cuando llegamos á la villa de Gua-
dalupe, que en este punto daríamos la batalla, tenien-
do la facilidad de apoyar nuestra espalda en la po 
blacion y nuestra líuea de batalla en dos arroyos que 
como una línea natural de defensa, forman ángulo 
sobre el camino, línea difícil de ser flanqueada por es-
tar apoyadas sus alas en montañas escaladas. Sobre 
todo, teníamos allí un lugar espacioso para que manio-
braran nuestras columnas de caballería; pero contra 
nuestras previsiones, nuestras esperanzas, y contra los 
peseos espresados por la misma tropa, se tomaron po-
siciones dentro de Zacatecas en los cerros de la Bufa 
y Bolsas. 

Una vez establecida esa línea iníorme, en que no se 
•eian brillar medidas de acierto, el general en gefe en 
nada pensó, ni siquiera eu establecer un telégrafo de 



señales entre uno y otro punto, ya que se necesitaba 
tanto tiempo para trasmitir las órdenes por medio d< 
ayudantes; ni pensó por último, en que se alimentan 
su tropa, pues cuando precisamente se habia elegido la 
ciudad de Zacateeas como lugar de elementos, resulta-
ba que no habia rancho ni nada para los soldados. 

Hé aquí por lo menos lo que sucedió con 3000 
hombres que formaban la división del centro, ocupan-
do á Bolsas-á las órdenes del general Martínez: desde 
las tres de la mañana las faginas de los cuerpos se es-
tuvieron relevando en los trabajos de zapa, levantando 
y reforzando parapetos, sin que se hubieran desayuna-
do ni comido en todo el dia ¡cómo era posible que 
se quisiera así contar con soldados que soportaran las 
fatigas de una refriega? 

Ignoro cuáles fueron las últimas disposiciones toma-
das por el general en gefe para el ataque y defensa. 
Yo lo que pude advertir, porque estuvo á la vista de 
todos, fué: que la línea era prolongada y por consiguien-
te débil, que en la Bufa no habia reserva ó si la había 
estaba situada tan lejos, que no pudo concurrir en los 
momentos del combate; que la caballería estaba en-
cumbrada en los cerros mas altos, á distancias enormes, 
lo que equivalía á ponerla deliberadamente fuera de 
combate, y por último, -que la artillería estaba mal 
servida, que dos ó tres piezas estuvieron absolutamen-
te sin, parque durante eL ataque, habiéndolo en los 
carros, que la pólvora era pésima, y que en los mo-
mentos mas solemnes, las piezas no hicieron fuego por-
que se nos llevaron cajones con balas pero sin cartucho: 

todo esto nos hizo creer que una mano traidora nulifi-
caba nuestros elementos. 

Hay_otraj>rueba mas de bulto respecto de esa sos-
p e c h a que estaba ya algo generalizada. El genera^ 
Rocha atacó sobre la marcha nuestras posiciones, 
liacerun reconocimiento de miestra línea, empleando 
la ¿atad de la fuerza en~columnas sobre la Bufa, y la 
otra con la artillería gruesa la formó en batalla frente 
á Bolsas á tiro útil de metralla. Esto no pudo ser obra 
sino de la torpeza ó de la malicia: de la torpeza, porque 
colocaba sin necesidad sus tropas donde podían ser 
diezmadas por .nuestra artillería; de la malicia, sabien-
do solo que nuestro parque no tenia alcance y que por 
consiguiente no podian ser barridos sus batallones por 
nuestra metralla. Lo segundo es fácil suponerlo; lo 
primero no cabe en un gefe esperimentado como Rocha. 

Tomada la Bufa tan rápida y sencillamente, que ape-
nas puede concebirse, quedó destruido nuestro princi-
pal apoyo. No obstante, aun habia elementos para re-
cobrarnos, si no fuera porque el general en gefe se ha-
bia puesto en fuga primero que nadie en el ceno que 
ocupaba y tres horas antes de que nuestra derecha 
emprendiese en buen órden su retirada. 

Otro general en gefe que no fuera el Sr. Treviño, 
q u i z á hubiera hecho lo siguiente: antes que todo, dictar 
medidas para evitar la dispersión de los cuerpos que 
bajaban de la Bufa, y en seguida, ponerse al fíente de 
los cuatro mil hombres que no habían entrado en com-
bate, para sorprender al enemigo que estaba ya engo-
losinado con su triunfo efímero, ó dar un ataque rudo 
por nuestra derecha con la plena seguridad de destruir 
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la mitad del ejército de Bocha, apoderándonos de todos 
sus materiales de guerra. 

Pero desgraciadamente nuestro general en gefe car-
reció de presencia de ánimo en los momentos mas com-
prometidos, y solo se acordó, cuando ya iba huyendo, de 
mandar una orden que no dejó de ser curiosa. La órden 
era para que clavando los cañones se retirase el gene-
ral Martínez para Rincón de Romos. Es preciso ad— ¡ 
vertir que este punto que da por el camino de Aguas-
calientes que habia llevado Rocha en pos de nosotros, 
de suerte que para cumplir con la órden descabellada 
de Treviño, se necesitaba nada menos que pasar por 
encima del ejército enemigo! 

El general en gefe continuaba su precipitada fuga 
para el Eresnillo, arrastrando parte de nuestra caballe-
ría, que estaba á retaguardia, sin saber lo que pasaba 
en Zacatecas y sin acordarse de que el general Laing 
se qnedaba todavía sin recibir órden alguna, cubriendo 
la extrema izquierda de nuestra línea. En efecto, este 
gefe que ignoraba cuanto habia pasado en la Bufa y 
que siguió oyendo nuestro fuego de cañón en Bolsas, 
permaneció en su puesto hasta el día siguiente en que 
el fuego de los cañones enemigos lo obligó á retirarse. 

Es notable también otro incidente. Durante el com-
bate del día anterior, el mismo general Laing que teuia 
á sus órdenes como 300 caballos, no de lo mejor, dió 
una carga sobre las columnas enemigas, y destruyendo 
una de ellas, la capturó prisionera y le quitó tres pie-
zas de artillería, únicas que el enemigo habia subido y 
tenia en posiciones, sosteniendo con su fuego el avance 
de sus columnas. Ahora bien, si el general en gefe hu 
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biera dispuesto eu esos momentos que hubieran carga-
do 1500 ó 2000 caballos, ¿no habría sido inevitable la 
derrota del enemigo? 

Es un trabajo ímprobo entrar en mas detalles sobre 
esa jornada, que merece el primer lugar cutre los he-
chos de armas ignormnio^qsj solo me permitiré consig-
n é en t u r n e n : que el general eu gefe no supo ni si-
tuar, ni mover, ni utilizar sus fuerzas; que huyó cuando 
todavía lo quedaban 4000 hombres que no hubian com-
batido; que como lo hizo dos ó tres horas autes de con-
cluir la batalla, no supo el fin que tuvo su ejército; que 
no mandó reorganizar las fuerzas que se dispersaban, 
dando él pésimo ejemplo con su huida; que abandonó 
al general Laing á su propia suerte, exponiéndolo á ser 
capturado con la fuerza que mandaba y que no sabia 
lo-que hacia cuando mandaba al general Martínez que 
clavara los cañones y se retirase para Rincón de Romos. 

Este gefe por fortuna es valiente y sereno, de suerte 
que no le costó mucho trabajo hacer una retirada de 
Bolsas en el mejor órden, salvando toda la artillería y 
trenes de guerra. 

El general Treviño habia llegado al Fresuillo con 
restos de las fuerzas'que lo habían seguido voluntaria-
mente, y desde allí escribía al^eneral Borrego por con 
ducto del general Palacios^ dicíéndole: ¡que i - p o -
lutamente se habia perdido (también el h i '^delHÓfaa^ 
ber agregado) y que el general Guerra h ú'i.v mJo muer-
to "Ó prisionero! Mas tarde que se recobró un tanto y 
que recibió algunos pormenores, escribió á Monterey, 
diciendo: "que sé encontraba en posibilidad de dar se-
gunda batalla al borracho de Rocha" ¡cuánta fatuidad 



y jactancia despues de tantas torpezas y cobardía. Pa 
rece increíble todo esto en un hombre qué teñía la re-
putación del general Treviño; pero es la verdad, que no 
podrá ser desmentida por nadie. Para dar testimonio 
de ella, existen innumerables testigos á quienes consta 
cada una de las circunstancias que llevo referidas. Yo 
no tengo interés alguno en desfigurar los hechos. 

Permanecía el general en gefe en el Fresnillo inva-
dido de tal pánico, que el polvo de nuestras fuerzas fué 
bastante á llenarle de terror, haciéndole salir de allí vio-
lentamente en dirección de Sien-a Hermosa, no obstante 
que los generales Guerra y Martínez le mandaron cor-
reos manifestándole que venían á retaguardia y supli-
cándole se detuviera para acordar lo que fuera mas 
conveniente. 

Ese mismo dia, hablando yo con los generales Guer-
ra y Martínez sobre el descalabro que por impericia 
habíamos sufrido, les decía; que si bien era lamenta-
ble hubieran muerto tantos mexicanos sacrificados 
inútilmente y que hubiéramos tenido las pérdidas con-
siguientes á una derrota, ésta habia sido casi necesaria, 
porque con ella teníamos una severa lección y no se 
volverían á cometer ligerezas, como la que habia da-
do por resultado la elección de Treviño como general 
en gefe; que yo tenia el convencimiento de que éste 
habia sido y seguiría siendo funesto á la revolución, 
por la falta de fé en los principios que defendía y por 
su completa incapacidad. 

Ambos generales con quien me expresé de esta, ma-
nera parecían conformes con mis opiniones. 

Despues de este preceden te, me llené de con fusión 

y sorpresa al ver los tratados que los tres gefes firma-
ron al reunirse en los Pozitos el dia siguiente. Confor-
me á un artículo de ellos, el general Treviño volvería 
á maudar en gefe cuando estuvieran reunidas por cual-
quier accidente las fuerzas de sus respectivas zonas. 
¿No era esto volver á entregar la iglesia en manos de 
Lutero? ¿no era esto ver con desprecio la severa lección 
que acabábamos de recibir? ¿no era esto una condes-
cendencia punible? Para mí lo que exigían la discipli-
na, el honor militar y los intereses nacionales, era pe-
dir cuenta al general en gefe de su conducta sometién-
dolo á un proceso. Mientras que á los generales que 
pierden batallas no se les haga pasar por ese tamiz y 
se les aplique la pena que merezcan si resultan culpa-
bles, sobrarán audaces ignorantes, ambicios sin cora-
zon que intrigan para ocupar esos puestos en los que, 
juegan albures apostando sangre humana sin que en | 
¿lío intervenga ni el saber, ni el valor, ni la humanidad. 
Nada pierden y si se hace como ellos dicen ganan 
mucho. ^ ! 

Los tres generales contratantes se dividieron el ter- ; 

rítorio mexicano y ensancharon la zona del general 
Treviño con los Estados de Durango y Zacatecas, donde 
3"a éste habia nombrado por duplicado gobernadores y 
gefes militares. 

Los generales D. Guerra y P. Martínez, estoy segu-
ro de ello, tenían ya plena convicción de que Treviño 
era incapaz para ejercer el mando; pero fueron tan 
complacientes en ésa junta, porque la determinación 
de zonas los ponia en quieta posesion de sus respecti-
vos dominios. ¿No era esto subalternar el bien general 
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á intereses mezquinos? El juicio de la historia fallará 
sobre este punto. 

Los convenios de los Pozitos forman un docu-
mento curioso por mas de un título: [véase el docu-
mento número 2.] 

En seguida el general Donato Guerra marchó pa-
ra Durango á rehacerse, el general Treviño para 
los Estados de la frontera del Norte, llevándose la 
artillería que habíamos salvado en Bolsas, y el ge 
neral Martínez tomó con sus fuerzas el rumbo de 
Matehuala. 

El Señor Lic. Paz que liabia aco.npañado al Ge-
neral Martínez sirviéudole eficazmente en todo, se 
habia separado de su lado despues de lo de Zacate" 
cas, según se comprendía, ó porque estaban muy mal 
correspondidos sus trabajos, ó también, y es lo mas 
segnro, porque palpaba que ya uose>teudian ni las 
mas oportunas y saludables indicaciones. El Lic. Paz 
dejó un hueco en el Ejército del Centro, que no se 
procuró llenar nunca, y como confiaban los ne-
gocios á hombres ineptos éiguorantes. se siguió que 

A f < ¿ y i ya lio volvió á haber orden, iiLmoralldad, ni tino, 
desarrollándose entonces todos los deseos inmode-
rados, todas Tas aspiraciones absurdas y todos los 
instintos de pillaje. 

Despues del descalabro sufrido en Zacatecas, le 
propuse al general Martínez un plan que vendria á 
enderezar la situación en caso de ser coronado de 
buen éxito, como era muy probable. Este consistía 
en avanzar á marchas forzadas y atacar la plaza de 
San Luis, que estaba defendida por 800 soldados, con 
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nuestra división que contaba 2,000 hombres, auxi_ 
liada por las fuerzas de Narvaez en número de 1,500. 
Para decidir á Narvaez á entrar en la combinación, 
se necesitaba hacerle ciertas concesiones: tales co mo 
nombrarlo ^Gobernador y comandante militar del 
Estado, formando cou él una liga franca y sincera; 
pero esto no convenia á las miras particulares del 
general Martínez, y se sobrepuso una vez mas la 
mezquindad á lo que aconsejaba la razón del mo-
mento. 

Nuestra marcha á Matehuala fué peuosísima, y de 
consiguiente llegaron allí nuestros soldados en un 
estado deplorable, por su fatiga, por su miseria y 
por su desmoralización. 

Teníamos pocos dias de descanso, cuando el cuer-
po de caballería, favorito de Martínez [Rifleros de 
Zaragoza], mandado por su hermano Andrés, hizo 
una sublevación á la media noche, que aunque se 
logró sofocar desplegando bastante actividad, no se 
pudo impedir que se desbandaran mas de cuarenta 
hombres montados y armados. Este ejemplo aumen-
tó la desmoralización en los demás cuerpos, que no 
podian ya conservarse sino á fuerza de desvelos y 
de vigilancia. 

En momeutos tan críticos, el general Martínez 
tuvo la ocurrencia de separarse de las fuerzas para 
ir á Galeana á reunirse con su familia. Al efecto 
me quedé cou el mando, pero dejó obrando indepen-
dientemente al general Iguacio Martínez con casi 
toda nuestra caballería, sin embargo de estar yo reco-
nocido oficialmente como segundo en gefe del Ejér-



cito del Centro. Las instrucciones del geueral se re-
dujeron á prevenirme q u e m e retirara rumbo á la 
Sierra en caso de ser atacado, y que me pusiera de 
acuerdo con un tio suyo, que era el gefe político de 
Matebuala, para hacer efectivo en esa poblacion un 
préstamo de 28,000 pesos. El general Corella avan-
zaba entre tanto sobre nosotros con fuerzas respeta-
bles, y n o ^ a á j a l t a r j a _unidad do mando para 
obrár con acierto, 
" T t u v p r o ' i to se realizaron mis temores: a los pocos 
dias de haberse separado el general Pedro Martí-
nez de sus tropas, la caballería que había dejado in-
dependiente del cuartel general, fué derrotada en 
Chaveas, viniendo los dispersos á aumentar la des-
moralización de la fuerza que habia en Matehuala. 

E n t r e tanto, la necesidad de recursos era urgen-
te y los capitalistas se negaban con tenacidad a ha-
cer eíemprCTtÓ: F u é preciso reducirlos á prisión y 
prestar el apoyo de la fuerza armada al comandan-
te militar según órden del General en gefe. 

Era materialmente imposible reunir la cantidad 
así-nada, principalmente teniendo que evacuar muy 
pronto la ciudad. Entonces l lamé a mi alojamiento 
al gefe político y al Comisario, hermano del general 
Pedro Martinez, y despues que les hube manifestado 
la situación, convenimos e n r e d u ^ e l préstamo 
S 000 pesos, poniendo libres á los cuot.zados 

A i r ^ z que esto pasaba en Matehuala, otro 
tio del general Mastinez, con instrucciones direetas 
de éste^pero con apoyo también de la fuerza, hizo 
efectivo en Catorce otro préstamo de 15,000 pesos. 

Do esta suma se entregaron al geueral Naranjo 5,000, 
el resto no supe en qué se emplearía. D e los 8,000 pe-
sos que se sacaron en Matehuala, cerca de 3,000 fue-
ron distribuidos en socorrer á la fuerza, ignoro igual-
mente en que se gastaría el resto, porque tres dias 
despues estando en la Hacienda de Soledad quise 
socorrer á los cuerpos, pero el señor Comisario me 
dijo que habia apenas 300 pesos en caja. 

Se extrañará y cou razón que todas estas cosas 
pasaran á mi vista sin que yo pusiera remedio, pero 
en realidad no podía hacerlo. El general eu gefe no 
apoyaba mis órdenes, y despues do eso, siempre se 
encontraban de por medio personas de su familia á 
quienes era imposible castigar sin entrar en choque 
con él. 

Citaré un ejemplo: el coronel Tjciujdad Santa 
Cruz, que en el ataque Tlel Saltillo no obedeció por 
cobardía tr^s órdenes que le di para cargar, que 
mas tanUTen la Hacienda (fel Carro inspeccionó la 
caja de su cuerpo y salió quebrado, y que por último 
en Zacatecas estando sn batallón formado v y o aren-
gáiuloio^ cay<5 uiíaTgraiíada, matando varios solda-
dos y él se f u é e n mi presencia á esconder, en una 
caballeriza: sin embargo de todo esto era sostenido 
por el general. 

Eu lo sucesivo todo fué desórdenes y fallas de 
moralidad. Los ganados, las semillas y c u a u t o j e 
encontraba en las^Hiíciendas de 'Sau Luis Potosí 
era Vleyado á Galeáña, PabliTlo y otros ranchos, ha-
ciéndose un comercio ilícito con todo aquello, qqe 
redundaba seguramente en^provecho pa^^Tar de 



alguno, puesto que la tropa se encontraba en tal 
miseria, que ni siquiera recibia un rancho suficiente 
para su manutención. 

Por estos dias el general Treviño que se encon-
traba en Monterey, de vuelta de Zacatecas, publicó 
una proclama que causó sensación desagradable, y 
basta alarma en los pueblos de la Frontera. Des-
pues de algunos conceptos ambiguos que no expli-
caban para nada la situación ni sus intenciones, ter-
minaba diciendo que él combatía la reelección del) . 
Benito Juárez y de algunos" dentados que tenían 
asienTcTen el'Congreso general. 

Un pensamiento tan mezquino no podia encon-
trar eco en ninguna persona sensata y todos vieron 
esto como uno de tantos desaciertos que cometen 
los hombres que caminan á la ventura y que no so 
consagran á uua causa con lealtad. Si en lugar de 
eso hubiera dicho: combato toda reelección y sosten-
go neta la Constitución de 57, 110 le hubieran falta-
do prosélitos-

Formuló además un nuevo plan político en con-
traposición al manifiesto de la Noria que habia cau-
sado el mayor descrédito, censurado por todos los 
partidos. El nuevo plan vería la luz pública despues 
de la ocnpación de Matamoros, cuya campaña iba á 
emprenderse. Entre tanto se invitaba á los genera-
les Guerra y Martínez á secundarlo. 

Ni una ni otra cosa tuvo lugar. Despues de hacer 
público su movimiento hácia Matamoros, lo cual 
daba al gobierno tiempo para prepararse, sus ope-
raciones fueron practicadas con tal lentitud, que los 

defensores de aquella plaza recibieron con opor tu-
uidad los auxilios que pidieron. Solamente en Ca-
margo se detuvo un mes que ocupó en eonvivialidades 
de uno y otro lado del Bio Bravo. 

El General en gefe siguió una marcha erizada de di-
ficultades por la escasez de agua y de víveres: no obs-
tante llegó donde se proponía; pero comprendiendo tal 
vez que era inútil todo ataque, contramarchó despues de 
haber perdido un tiempo precioso, que pudo haber em-
pleado en operaciones de importancia. 

Su retirada filé desastrosa, y no porque el enemigo lo 
| persiguiese ni le causara daño alguno, sino porque su 
(tropa careció de los alimentos mas precisos, los caballos 
| de tropa y muías de tiro murieron de hambre cerca de 
la mitad, lo cual y la desmoralización de la fuerza equi-
' valia á una derrota. 

¿Qué iba á buscar el general Treviño á Matamoros? 
¿qué gloria, qué prestigio ó qué ventajas resultaban con 
eso á la revolución? ¿Qué bienes conseguía al conquis-
tar esa plaza aislada que iba á costarle la mitad de su 
gente? ¿iba á buscar un puerto para la internación de 
efectos? Plaza de consumo debió conquistar en el in-
terior, que puertos siempre los tuvo en la orilla del Bra-
vo desde Camargo hasta Piedras Negras. 

De ese modo se ahogó al nacer ese aborto de su am-
bición ó del desconcierto en que se encontraba su ca 
beza. 

Con motivo de estos sucesos, el general Martine z 
me llamó á una conferencia muy reservada. En ella 
me pidió le hablara con franqueza, diciéndole termi-
nantemente si me creía lerdista, agregando que él por 



su parte, lejos de estar de acuerdo con las ideas formu-
ladas por Treviüo en el plan que trataba de procla-
mar, estaba dispuesto á contrariarlo con todo su poder, 
consintiendo en hacerse juarista, antes que reconocer 
á Lerdo como presidente de la República. Yo procuró 
ocultarle mis ideas particulares respecto de ese punto, 
porque ya no reinaba entre nosotros buena armonía y 
era difícil que lográramos entendernos, limitándome 
á manifestarle que no estaba conforme con el plan de 
la Noria, que se alejaba notablemente del programa 
adoptado por el partido constitucionalista, y que en mi 
concepto debíamos ceñirnos á sostener lisa y llanamen-
te nuestro Código fundamentad y conquistar con las ar-
mas, ya que no se habia podido hacer por otros.me-
dios, "el principio de no reelección, p u e s consideraba que 
solo de este modo se.llegaría á'consolidar la_paz cer-
randoasí las puertas á toda ambición que mas tarde 
pudiera traer á la patria un nuevo conflicto. En todo 
c a s o , agregué, creo que ni el general Treviño, ni noso-
tros estamos autorizados por la nación ni por nadie pa-
ra hacer un nuevo plan, porque habiendo reconocido 
al general Diaz como nuestro caudillo, él solamente, 
de acuerdo con los gefes revolucionarios, podría hacerlo 
siempre que fuera unaexigencia nacional. Convenimos 
en a d o p t a r ' c o m o lema en la correspondencia oficial estas 

«palabras: "Constitución de 1857 y no rjelection» con lo 
cual significJGámos al público que esta era nuestra 
bandera revolucionaria. 

A pesar de estos acuerdos, en que reinaba una armo-
nía aparente, nuestra buena inteligencia se habia per-
dido por completo, y no solo entre ambos, sino también 

entre él y el general Hernández Viviano, lo mismo 
que con otros honrados subalternos que no podian ver 
con indiferencia ío que estaba pasando. Ya nohabia 
ni se<niridad individual entre esa gente: el coronel del 
Rio, acusado falsamente por un eMrro de Martínez, 
fué aprehendido de .una manera alevosa, amarrado co-
mo un criminal y conducido á Linares para que yo le 
juzgase: el general quería fusilarlo; pero como del pro-
ceso que mandé formar resultara que todo era calum-
nia, el fiscal absolvió al expresado coronel, que en rea-
lidad *¡uo tenia mas delito que criticar los actos van-
dálicos del general Martínez y sus hermanos. A pesar 
del fallo del fiscal, del Rio fué despojado de caballos, 
armas y cuanto tenia y desterrado violentamente para 
un punto ocupado por el enemigo. 

El General en gefe que no buscaba ya hombres de 
b u e ^ l Q r s e ñ t i d o común y, de conciencia, smoi ins-
trumentos ciegos de sus maquinaciones, comenzó á ver 
que ¿ramos uña rémora á sus meáidas y ya no pensó 
mas que en deshacerse de nosotros sin escándalo. 

No tardó en encontrar un motivo plausible para ale-
jarnos de su lado, como lo deseaba ardientemente. 

El dia G de Mayo salí del Saltillo con 104 infan-
tes á las órdenes del teniente coronel Casimiro Guz-
man, 50 dragones á las del coronel C. Cesáreo Garza 
y dos piezas, artillería de montaña. En San Cárlos se 
me incorporó el O. coronel Pedro G. Macías con 60 
caballos. Esta fuerza con la denominación de 1? Di-
visión del Ejército defCentro, llevando al coronel Juan 
B. Ceballos por mayor general, fué puesta á ^ ó r d e -
nes del general García de la^CadenaparaTspedicionar 



tes en las comisiones mas delicadas, sobre todo cuando 
se trataba de recoger recursos. El hecho de tener á su 
hermano D. Francisco de comisario del ejército, de-
biendo confiar este encargo, por honor y por delica-
deza, á persona estraüa, inteligente y honrada, era 
visto entre nosotros como un escándalo. En vano me 
empeñé oon el general en Matehuala cuando se organi-
zaba el ejército, para que diera á su referido hermano 
el mando de la brigada de caballería: nada logré; no 
convenia esto á sus intereses particulares. 

Í
Doy fin á este repugnante, cuadro en el cual causa 

indignación ver como se extravió la buena fé y el buen 
sentido, hasta el p u n t ó l e darse la investidura d e j u e -

\ ^ s los gue debían .sentarse en el banquillo de los acu-
sados. 

X á opinion pública fallará entre ellos y nosotros, hoy 
que he descorrido el velo de esos asquerosos manejos. 

He dicho verdades duras que no dudo me acarrea-
rán enemigos poderosos comparados conmigo. Los es-
pero tranquilo, siempre que vengan á mí frente á fren-
te. Arrostro las consecuencias si de otro modo me ha-
cen comprender su ódio. 

Por mi parte creo haber llenado mi deber hasta don 
de me ayudaron mis fuerzas. Me lancé á la revoluciou 
buscando gloria, y el logro de aspiraciones nobles y le-
gítimas que estaban fundadas en el sentimiento públi-
co: ya que nada de esto conseguí, quiero al menos que 
el círculo de la sociedad donde vivo y todos mis amigos, 
sepan que la atmósfera de corrupción y de bajezas en 
que me encontré, jamas empañó mi honra. 

Mexico, Enero '20 de 1873. 2facut $• 

DOCUMENTO N U M . 1. 

En la Hacienda - del Hepazote á los veintitrés dias del 
mes de Enero del año de mil ochocientos setenta y dos; reu-
nidos los gefes y oficiales que suscribimos, pertenecientes á 
la que se ha llamado hasta ahora 1? División del Ejército 
del Norte, y 

Considerando: que nuestras fuerzas se encuentran espedi-
cionando en los Estados céntricos de la República, sin reci 
bir protección alguna del C. general en gefe del ejército 
del norto Gerónimo Treviño, teniendo por consiguiente que 
limitarse á sus propios elementos: 

Considerando: que no resulta bien alguno á nuestras fuer-
zas con seguirlas denominando 1* División del ejército del 
Norte, sujetas al C. general Gerónimo Treviño, toda vez 
que las ha dejado carecer de todos los elementos necesarios • 
para emprender las operaciones de San Luis Potosí, hasta 
privándolas del apoyo de las fuerzas que manda el coronel 
Narvaez en este Estado, á quien ha dado órdenes terminan-
tes do no sujetarse para nada al C. general Pedro Martínez 
gefe de la 1? División y de no concurrir con él á ninguna 
combinación militar sobre el enemigo. 

Considerando: que no Bolamente nos faltan todas las ven-
tajas que pudiéramos esperar con la protección de un ge-
neral en gefe, sino que es una rémora constante para todas 
nuestras operaciones, supuesto que hay necesidad de comu-
nicarse con él á grai¿des distancias sobre cada uno de los 
movimientos, lo cual entorpece la marcha de la revolución. 

Considerando; que no son nuestros intereses privados los 
que debemos consultar, una vez que hemos abrazado la jus-
ta causa que defendemos con las armas en la mano, sino 
los intereses de la patr a, .1 los que no podemos consagrarnos 
con toda decisión mientras tengamos las trabas que hemos 
mencionado. 

Considerando: que el C. general Gerónimo Treviño, ex-
tralimitando sus atribuciones, está haciendo nombramientos 
de Gobernadores en los Estados, con lo cual invade la Sobe-
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ranía de los mismos é infringe la Constitución de la Repú-
blica y que de seguir bajo sus órdenes tendríamos que estar 
protestando censtantemente contra esos actos, ó apoyarlos 
con nuestras armas, poniendo á cada paso en contradicción 
nuestra conducta con los principios políticos que profesamos. 

Considerando: que el C. general Pedro Martínez ha sido 
competentemente autorizado por el C. general Porfirio Díaz 
en trefe del ejército de la República para dar impulso á la 
revolución organizando fuerzas del pais con independencia 
de cual esquiera otras y que esta organización debe conti 
miarse en el centro de la Nación que es donde nos encontra-
mos espedicionando. . . . . , 

Considerando: que si hemos concurrido al principio a ia 
foymacion del ejército del Norte ha sido para que hubiera 
unidad de acción en las operaciones militares, causas que 
han cesado después de la ocupacion del Saltillo. 

Considerando por último: que están ocurriendo muchos 
eefes y oficiales en solicitud de autorizaciones para propa-
gar el movimiento revolucionario en el interior, el cual se 
paraüzaria con perjuicio del bien nacional, si no proporcio-
n á r a m o s un centro de unión á ios Estados céntricos déla 
República. 

D a m o s nuestra entera aprobación á las siguientes propo-
siciones c o m o salvadoras de nuestra situación en estas cir-
cunstancias y de los caros intereses que nosotros represen 
tamos como soldados de la República. 

Primera.—Las fuerzas que al mando del C. general Pe-
dro Martínez han llevado, hasta ahora ol nombre de 1? Di-
vision del ejército del Norte se denominarán para lo sucesi-
vo ejército del Centro. 

Secunda.—Se reconoce como general en gefe de este 
ejército al C. general Pedro Martínez, quien se entenderá 
con los otros gefes de cuerpos de ejército con arreglo á 
las leyes militares, quedando sujeto solamente al O. generé 
Porfirio Diaz en gefe del ejército de la República. 

Tercera.—Una comision de gefes y oficiales pondrá esta 
acta en sus manos, conjurándole en nombre de la patria en 

pliego y en bien de estas fuerzas á que llaga suya y apruebe 
esta nuestra solemne y firme determinación. 

Cuarta.—Suplíquesele así mismo que en vista de la últi-
ma contestación que ha dado el coronel Narvaez á las ins-
tancias que se le han hecho para que concurra á batir al ene-
migo que se encuentra en el Estado de San Luis Potosí, di-
ciendo que no puede verificarlo por tenérselo prohibido el C . 
general TreviBo, hagamos, sin esperar órden de este un 
movimiento en combinación con el C. general Donato Guer-
ra, en gefe del ejército de Occidente, para batir con éxito 
a las fuerzas juaristas que ocupan la plaza de Zacatecas; or-
denando ya sus disposiciones como general en gefe del 
ejército del Centro, con cuyo carácter lo proclamamos y 
reconocemos desde este momento. 

Quinta.—Una vez aprobada esta acta por el C. general 
Pedro Martínez, se mandará copia de ellaá los Ciudadanos 
generales Porfirio Diaz, Gerónimo Treviño y Donato Guer-
ra, para su conocimiento y demás fines. 

Y para constancia lo firmamos en el punto y fecha cita-
dos.—Juan E. Guerra .-Bibiano Hernández.—I. Martinez. 
I. Paz.—Jesús G. Portugal.—Siguen las firmas. 

DOCUMENTO NUM. 2. 

En el Rancho de los Pozitos, reunidos los generales que 
suscribimos con el objeto de acordar el mejor arreglo posi-
ble para el buen éxito de la campaBa, hemos convenido en 
lo siguiente: 

1? Se formará un nuevo cuerpo de ejército denominado 
del Centro al mando del C. general Pedro Martinez, que-
dando comprendidos en la zona de su mando los Estados de 
S. Luis Potosí, Guanajuato, Querétaro, Michoacan y 
Aguascalientes. 

2.° El C. general Donato Guerra seguirá mandando el 
cuerpo de ejército de Occidente estando comprendidos en la 
tona de su mando los Estados de Jalisco, Sonora, Sinaloa, 
Colima y territorio déla Baja California. 
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ranía de los mismos é infringe la Constitución de la Repú-
blica y que de seguir bajo sus órdenes tendríamos que estar 
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con nuestras armas, poniendo á cada paso en contradicción 
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en trefe del ejército de la República para dar impulso á la 
revolución organizando fuerzas del pais con independencia 
de cual esquiera otras y que esta organización debe con ti 
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ejército del Centro, con cuyo carácter lo proclamamos y 
reconocemos desde este momento. 

Quinta.—Una vez aprobada esta acta por el C. general 
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ra, para su conocimiento y demás fines. 
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el cuerpo de ejército del Norte, estando comprendidos en la 
zona de sumando, los Estados de Zacatecas, Durango, Chi-
huahua, Nuevo León, Cohahuila, y Tamaulipas. 

4o Todcs estos cuerpos de ejército que reunidos se deno-
minarán ejército do operaciones, están á las órdenes del ge 
neral Gerónimo Trevifio para las operaciones militares que 
teñirán que practicarse cuando haya necesidad de que estén 
unidos, entendiéndose en la economía de ellos sus respecti-
vos generales en gefe. . . . 

5? Cuando cualquiera de los cuerpos de ejército tocare 
alguno de los Estados que no están comprendidos en su zo-
nadas autoridades subalternas les proporcionaran los ele-
mentos que necesitaren para su organización y mantenimien-
to obsequiando las órdenes que el respectivo general en ge-
fe de dicho cuerpo de ejército dictare sobre este asirnto. 

6? Se dará cuenta de este convenio al C. general roí-ti-
rio Diaz en pefe del ejército constitucional de la República 
para los efectos consiguientes. 4 , 

Constitución de 57 etc.-Rancho de los Pozitos (Estado 
de Zacatecss) Marzo 4 de 1872.—G. Treviño.—P. Martí-
nez.—Donato Guerra.—Es copia. 

DOCUMENTO NUM. 3. 

En la Villa do San Miguel del Mezquital, á los veintio-
cho dias del mes de Mayo de mil ochocientos setenta y dos, 
reunidos los gefes de los cuerpos de la columna de operacio-
nes del Ejército del Centro, por invitación de su general en 
gefe C. Juan E. Guerra, para deliberar sobre la gravedad 
de la situación y de la marcha que debo seguir la columna 
á fin de alcanzar el mejor éxito en ¿favor de la causa que 
sostenemos, y siendo informados por el mismo genera en 
gefe, de que el C. general Donato Guerra ha escrito al 
General Trinidad García de la Cadena, invitándo o para que 
con todas las fuerzas que forman las Divisiones Lnidas mar 
che sobre Durango para atacar en combinación y c o n s e ^ 
ridad de buen éxito aquella plaza, y que el general Cadena 
ha contestado al general Donato Guerra negadamente, v 

Considerando: que las operaciones sobre la plaza do Du-
rango van á resolver en estos momentos el porvenir de la re-
volución, supuesto que destruida la fuerza juarista que allí 
existe, el plan del enemigo será completamente contrariado, 
y nuestras tropas crecerán en número, elementos y moral y 
que despejarán un terreno amplio para todas las fuerzas 
constitucionales, y que de lo contrario nuestros adversarios 
tendrán expedito el flanco mas importante para mover sus 
fuerzas en combinación con las de San Luis y Matamoros 
para emprender sobre los ejércitos del Norte y Centro. 

Considerando: que de ¿io concurrir á las operaciones sobre 
Durango seria manchar el buen nombre y la honra de la co-
lumna á que pertenecemos, supuesto que tanto el peligro co-
mo el bien nacional nos llaman á aquel punto. 

Considerando: que el marchar sobre el interior del Estado 
de Zacatecas en estos momentos tan solemnes y preciosos en 
que se va á resolver en el hecho futuro de armas el porve-
nir de la nación, seria comprometer tanto nuestro honor co-
mo la existencia de nuestra columna, con grave perjuicio de 
ia causa que sostenemos, supuesto que en una derrota á las 
fuerzas del C. general Donato Guerra, nosotros quedaría-
mos completamente aislados y sin protección de ninguna es-
pecie; en bien de la causa que defendemos y por el honor de 
las armas del Ejército Constitucional, hemos acordado lo si-
guiente: 

1? Facultamos á nuestro general en gefe C. Juan E. Guer-
ra, para que en representación de toda la columna del Ejér-
cito del Centro, se acerque al C. general Trinidad García 
de la Cadena, manifestándole que no estamos de acuerdo en 
seguir para el interior del Estado de Zacatecas, y que por 
nuestro honor y deber militar, es nuestra voftntad concurrir 
á las operaciones sobre la plaza de Durango. 

2? Facultamos igualmente á nuestro general en gefe para 
que independientemente, desde esta fecha y para todos los 
casos que ocurran en lo sucesivo, dirija las operaciones de la 
columna donde quiera que sea necesario. 

Transitorio:—Dése cuenta de esta determinación á los CC. 
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generales Pedro Martínez, Donato Guerra, y Trinidad Gar-
cía de la Cadena. 

General, Bibiano Hernández; mayor genera., Juan íi. 
Ceballos; gefe de la primera brigada y coronel del 2 de ca-
ballería, Cesáreo Garza; gefe de la segunda brigada y co-
ronel de Cazadores de San Luis, Pedro G. Maetas;' coro 
«el de Carabineros de Guanajuato, D Plaseneta; gefe del 
2® batallón de línea, Guzrnan; gefe de la artillería, beliz 
Boryue. 






